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ABYA YALA 
Por Roberto Romeo Di Vita 


Abya Yala, la gran nación continental 
para los pueblos originarios. 
América para los europeos. 


El monarca, mandó sus súbitos 
y éstos posaron sus pies sobre Abya Yala. 


¡Ay! Monarca... 


“No había llunk, adulón. 
No había quella, flojo. 

No había llulla, mentiroso. 
No había suwa, ladrón. 
Que no fuera deshonrado 
por todos nosotros”. 


Ellos nos impusieron la mita, 

el yanaconazgo, la encomienda. 
la obediencia, el temor, 

la credulidad, las traiciones 

y el silencio mortal. 


EL GRAN MOMENTO 


Por Lucía Grispini 


Serifaron todos los corazones. 

Fue de noche. Llovía miseria. 

Los pájaros entregaron sus cantos. 

La misa oscura comenzó antes de lo esperado. 
El Papa Negro fue ungido. 

Era en Toledo, la capital esotérica. 

Hace muchos años. Diez o más. 

Y los corazones rifados fueron comprados por un ángel 
encubierto. 

Cuyo nombre estropearía este texto. 

Para siempre. 
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CÁNDIDA 


Por Alejandra Dorrego 


Nací en la campiña 

Lejos de la ciudad 

Mis padres no tenían nombre 

Me azotaban cuando me portaba mal 
Querían que fuera santa 

Una santa fría y triste 

Me vestían de blanco 

Traían al cura a bendecir mi pubis 
¡El diablo, la gran amenaza! 
¡Estaba por todas partes, acechando! 
Papá me golpeaba 

Mamá limpiaba las heridas 
Pasaron los años 

Hasta que un día comprendí 

El Diablo era mis padres 

Urdí un plan para destruirlo 
Esperé la noche 

Y los ahorqué en la cama 

Todavía recuerdo el calor 

De sus gargantas 

Secándose 


LA POESÍA NEGRA 
Por Diego Arandojo 


La noche inquieta. La oscuridad impera. 
Algunos perros ladran. La ciudad se desviste de todo 
ruido automotor o humano; a excepción de 
aquellos trasnochados, los irremediables de 
siempre. 

En el año 1962, en la ciudad de Buenos Aires 
y gracias al estímulo del Fondo Nacional de las 
Artes, Helena García de la Mata (escritora y testista 
experta en psicodiagnóstico de Rorschach, autora 
de más de 17 libros) publicó la obra “EL TIEMPO Y 
EL FUEGO”. 

Se trató de un poemario ocultista, 
poderoso, conciso en su propósito de atrapar al 
lector. A través de una escritura fluida en verso (en 
la que no faltan alegorías directas a las Brujas o al 
Parque de Diversiones como ámbito de senilidad) la 
autora captó las energías de aquellos elementos 
característicos de lo esotérico. 

Por ejemplo, en “La elección de la magia” 
(Primera Mención de Honor, Premio René 
Bastianini, 1961) nos dice: 


Tomó también por un instante 
el rostro enjuto y afilado 

de John Dee 

y pude verlo 

sentado ante su “mesa santa”, 
cuatro veces sellada con cera, 
contemplando 

el velo de oro 

con el que los espíritus 
enmascaraban sus rostros 
pero no sus voces 

reveladoras 

de sus nombres 

secretos 


Podemos descubrir en este caso un tipo de 
poesía negra, O poesía emparentada con el otro lado 
de lo que existe, aquello que no puede ser, pero que 
al fin de cuentas tiene materialidad. 


Es necesario distanciarnos de la utilización del 
término negro en su forma despectiva (como 
antagonista de lo blanco, como sinónimo del vil). 
Quisiera, en cambio, hacer uso de lo negro como forma 
volátil, plástica, artística. 

Negro pertenece a la faceta segunda. La cara del 
revés, hay luz y hay sombra de luz. Un objeto es 
alumbrado y en su reverso brota una radiación 
negroide. 

Muchos poetas (ya sin discriminación de género; 
hombres y mujeres pertenecen en igual término a la 
Especie Literaria) utilizaron su propia sombra para 
narrar. En el caso de Helena García de la Mata agregó 
una dosis de ocultismo, muy positiva al caso. 

No importa la ubicación espacial: se puede hacer 
poesía negra en Tierra del Fuego, en El Salvador, en 
Siberia o en París. Lo que sí importa es la ubicación 
interna-psicológica. ¿En dónde me sitúo, en qué sitio de 
mi espíritu deseo construir ese altar de negrura? Desde 
allí se escribirá impetuosamente. 

Porque la poesía negra también demanda 
sangre. Demanda que se abran las venas más íntimas de 
uno mismo, volcándolas en papel físico o digital. 

Otro ejemplo nos lo da Beatriz Schaefer Peña, 
autora de “EN LA ALTA NOCHE” (Buenos Aires, 2003). 
Un poemario suculento, por momentos vampírico y 
muy sensual. 

En “El don de la tiniebla” expresa: 


Bajé a la cripta siguiendo tu sigilosa huella, 
rosa abierta en el miedo. 
Detrás de aquellos muros se hacía sombra 
el silencio. 
Todo era gris, igual al desencanto 
de presentir tu corazón oculto 
en las grietas del frío. 
Entonces, acerqué mi corazón 
y en el calor sediento de la sangre 
fue tu beso en mi piel y fue la noche. 
Y el Reino de la Noche, 
para siempre. 


La noche, atravesada por el mármol infalible de 


la muerte, se alza ante el amor de una mujer y un 
vampiro. De lo vivo y lo muerto. Dos fuerzas que 
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colisionan. Schaefer Peña construye un don 
perceptible. Hay también seducción, erotismo, en 
estos versos. La entrega del cuerpo para el goce del 
alma. Eternidad. 

No se puede entender a la poesía negra sin esa 
dosis de carnalidad, de la sangre a la que me referí en 
párrafos anteriores. 

Lo negro es manifestación divina. Es 
metafísica factible y accesible por cualquier autor o 
autora que desee, finalmente, dejar lo endeble de otras 
artes literarias, para calzarse el yelmo oscuro y dejar 
brotar su líquido fantástico. 


ES] ' qe » 





do de 1 
yy 


A M0 


1 IM 


bo , ap 
Nal po. ! | . 


INulil: M 








2 


Por Hernán Tenorio 


Simplemente el rayo, 
estremecido en las concias urbanas, 
despide su epifonema de nostalgias. 


Nostalgias acabadas en racimos eclécticos; 
aquellos que brotan de la carne cortada, 
de las lamentaciones humanas, 

del silencio colectivo. 


Me oigo alo lejos estribillar las penumbras mortecinas 
para que den un último suspiro. 


Se encierra así su alcázar de obsoletos, 
que, cuadriculados en las ventanas, 
perforan ausentes 

las voces, 

la proclama... 
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EL ÁNGEL 


Por Alba Estrella Gutiérrez 


El silencio del ángel 
vaciedad de infierno 
luz parpadeante 

de asombro cotidiano 
cuando los ojos callan 
el prisma convexo 
tiembla de ausencia 
los astros dispersan 
luna de miedos 
sombra del arcano 
constelación absoluta de infinito 
el silencio del ángel 


y Dios aúlla su inocencia 
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RECREADO EN OTROS 


Por Rolando Revagliatti A 
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Y o también —aunque no rabioso como mi papá- 
ful anti-peronista 


En esa condición 
lo vi sufrir 


Lo veo todavía, recreado en otros 
rabiar y sufrir 


“El populismo es un lenguaje” 


No hay piedad para mi papá. 


* 
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LOS LAGARTOS DEL PANTEÓN 
Por el Doctor Clock 


Soy el señor Parozetti, soy crítico en varios medios, 
hoy continúo en la silla de ruedas con un yeso, llevo 
muchos días echando asistentes hasta que me 
encontré con Pérez, de rostro huesudo, jorobado, al 
verlo me reí pero le di una oportunidad, él sonríe y me 
dice -¿Se acuerda de mi apellido? - ¡No!, no te 
conozco- le di una lista de tareas, realmente superó 
mis expectativas, una noche escuché ruidos molestos 
-¡Pérez!, rápido, vaya, revise que hay algo, a su 
regreso -No se preocupe -dice- eran unas ratas en el 
sótano, a la mañana mientras servía el desayuno le 
dije -Hoy hay mucho que hacer, rápido no pierdas el 
tiempo, a la noche, otra vez los ruidos, la pared 
mohosa como una muerte húmeda, en el sótano 
gritaba Pérez, -¡No se preocupe!, de pronto sube 
empapado, -Señor Parozetti se rompieron las 
tuberías, él, serio, me dijo -¿Se acuerda de mí?, le 
movíÍ la cabeza negativamente —Listo, de pronto sin 
decir nada más me tiró de la silla, me llevó a la puerta 
del sótano —Señor, ¿se acuerda de “Los Lagartos del 
Panteón”?, era mío, gracias a su crítica perdí 
absolutamente todo, quedé en la calle - abre la 
puerta, en la oscuridad se veía un gran pantano con 
ojos rojos —Ahora sí, señor crítico, sabrá el final. 
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EL FIN DE LOS TIEMPOS 
Por Gladys Cepeda 


Al pronunciar las palabras más obscenas que cabían 
en su boca, la llevó hacia la asfixia. 


Sobre los hombros ya no existía el mundo. Sólo era 
una mancha azulada en el universo. 


Un viento anémico sopló excitado sobre la desnudez 
de sus pies perfectos. 


La cabeza le pendía en un charco de agua fratricida 
donde dos puntos negros de su rostro se abrieron. 


Estalló el reflejo, develando su falta de identidad. 


A la distancia el silbido de la soga acompaña el 
movimiento interminable de la mano que la sostiene. 


Es el principio de los tiempos. 


LAS CIUDADES 


(Un ensavo de muerte) 
Por Mr Lec 


Soñé que me abría en canal, y entre el músculo 
cortado que chorreaba grasa y sangre, se asomaban 
mis Órganos monocromáticos. 


Si dejé de temerle a la muerte en algún momento de 
mi infancia, ¿Qué era ese vértigo que sentía? 


Como el del primer cigarrillo: la prohibición 
lamiéndome las bolas. 


El sudor me cubría la cara mientras la mano 
penetraba la herida. 


De repente: Olor a carne quemada, gritos y 
oscuridad. 


Oscuridad. 
Resplandor. 


Me desperté con la mano sobre el abdomen, oliendo a 
rancio, a horas de sudor. 


Me levanté, inicié mecánicamente mi rutina, 
abandoné el (mi) recinto y sus (mis) olores. 


Una vez afuera, ya no era yo; éramos muchos, 
rostros sometidos, mal dormidos, recorriendo 
estructuras artificiales llenas de basura, apenas 
iluminadas por un sol anémico, rumbo a nuestros 
habitáculos de explotación. 


Cubrimos grandes distancias hacinados en cubos de 
lata calientes que nos transportan colectivamente a 
diferentes áreas de la ciudad. 


Evitamos mirar los ojos de los desconocidos. 


Las miradas entre extraños prometen violencia, sexo, 
muerte, desesperación. 


Demasiada incertidumbre para un instante tan corto. 


Hay muchos de ellos, (muchos de nosotros) cuyo rostro 
es una costra de odio. 


Odio puro sin cortar. 

Me da miedo el odio = me da miedo la gente. 

Un paria me cruzó al paso y me pidió moneda de 
intercambio. Caminó unos metros conmigo y me volvió 
a pedir, indignado por mi silencio. 

Por un segundo pensé en hablarle, en explicarle que mi 
realidad no es tan diferente de la suya, y que la 
indiferencia que le demuestro no es peor que la que me 
prodigan mis no-pares sociales. Casi le hablo, casi le 
digo, casi rompo el órden tácito de nuestra relación 


basada en el desprecio, el miedo y la envidia. 


Pero no lo hice. Algo podría explotar si contradigo a mis 
pares y a mis mentores. 


Algo podría salirse de cauce, y después vendría algún 
cambio, y con el seguramente la miseria y el hambre. 


Me da miedo el hambre. Me da miedo el cambio. 


Recorrí el último tramo pensando en lo cálidas al tacto 
que eran las secreciones de la herida de mi sueño. 


En cómo palpitaban los órganos. 


En el pulso constante de esa superficie nueva, secreta, 
misteriosa. 


Una inteligencia se albergaba en mi interior, una 
inteligencia autónoma, completamente fuera de mi 
control. 


Fuera de cualquier control. 


Entendí que había que irrumpir ahí. 
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Sacudir un poco las cosas. 


Era la única forma de entender mejor el misterio de la 


vida. 


En algún lugar de esa masa sanguinolenta, DEBÍA 


ESTAR DIOS. 
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